
SUELO SALUDABLE 
PARA UN FUTURO SOSTENIBLE
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Bajo nuestros pies se encuentra 
una capa aparentemente modes-
ta que alberga elementos esen-
ciales para nuestra superviven-
cia: El suelo. Este recurso biológi-
camente activo, se compone de 
minerales, materia orgánica, mi-
croorganismos, aire y agua, y su 
formación es un proceso que se 
extiende a lo largo de milenios 
debido a la lenta degradación de 
sus componentes, generada por 
múltiples factores ambientales. 
Estas interacciones y su diversi-
dad determinan las propiedades 
finales y el potencial de uso del 
suelo. 

En términos generales, el suelo 
surge de la descomposición de la 
roca madre a través de un proce-
so conocido como meteoriza-
ción. Aquí, la estructura física y 
química original evoluciona gra-
dualmente a medida que se frag-
menta en partículas más peque-
ñas. Estas comienzan a interac-
tuar con microorganismos que al 
morir generan materia orgánica, 
la que, a su vez, contribuye a la 
descomposición química de la 
roca, enriqueciendo las capas 
sucesivas del suelo. A medida que 
este proceso avanza, el material 
resultante de estas transforma-
ciones permanentes se va ha-

ciendo más rico y diverso, au-
mentando su capacidad de sos-
tener formas de vida cada vez 
más complejas y de mayor 
tamaño.

El suelo, en resumen, es un 
recurso crucial para la vida en la 
Tierra. Una sola hectárea de 
suelo fértil puede albergar más 
de 300 millones de formas de 
vida, desde bacterias hasta 
lombrices. Es un ecosistema en 
sí mismo y, asombrosamente, 
proporciona el 95% de los 
alimentos que consumimos. Por 
lo tanto, su conservación y rege-
neración son imperativos para 
el futuro del planeta.
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Bajo nuestros pies se encuentra 
una capa aparentemente modes-
ta que alberga elementos esen-
ciales para nuestra superviven-
cia: El suelo. Este recurso biológi-
camente activo, se compone de 
minerales, materia orgánica, mi-
croorganismos, aire y agua, y su 
formación es un proceso que se 
extiende a lo largo de milenios 
debido a la lenta degradación de 
sus componentes, generada por 
múltiples factores ambientales. 
Estas interacciones y su diversi-
dad determinan las propiedades 
finales y el potencial de uso del 
suelo. 

En términos generales, el suelo 
surge de la descomposición de la 
roca madre a través de un proce-
so conocido como meteoriza-
ción. Aquí, la estructura física y 
química original evoluciona gra-
dualmente a medida que se frag-
menta en partículas más peque-
ñas. Estas comienzan a interac-
tuar con microorganismos que al 
morir generan materia orgánica, 
la que, a su vez, contribuye a la 
descomposición química de la 
roca, enriqueciendo las capas 
sucesivas del suelo. A medida que 
este proceso avanza, el material 
resultante de estas transforma-
ciones permanentes se va ha-

ciendo más rico y diverso, au-
mentando su capacidad de sos-
tener formas de vida cada vez 
más complejas y de mayor 
tamaño.

El suelo, en resumen, es un 
recurso crucial para la vida en la 
Tierra. Una sola hectárea de 
suelo fértil puede albergar más 
de 300 millones de formas de 
vida, desde bacterias hasta 
lombrices. Es un ecosistema en 
sí mismo y, asombrosamente, 
proporciona el 95% de los 
alimentos que consumimos. Por 
lo tanto, su conservación y rege-
neración son imperativos para 
el futuro del planeta.

"Un suelo en buenas condi-
ciones será aquel que man-
tenga un equilibrio adecua-

do de todos sus constitu-
yentes, incluyendo la inte-
racción de la materia orgá-
nica con la fracción mineral, 

los organismos que en él 
habiten, y una adecuada 

distribución y presencia de 
agua y oxígeno."
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Además de su relevancia para 
la agricultura, el suelo desem-
peña un rol ambiental único al 
regular elementos como el 
nitrógeno, el carbono y el 
agua, funcionando además 
como un reservorio primario y 
un regulador de pureza y con-
taminación. En cuanto al car-
bono, alberga las mayores 
reservas del planeta y ejerce 
una función crítica en la regu-
lación de la concentración de 
CO2 y otros gases en la 
atmósfera, un componente 
esencial en la lucha contra el 
cambio climático y el calenta-
miento global. 

Por otra parte, en la agricultu-
ra, la salud del suelo es esen-
cial. Su degradación, ya sea 
por procesos naturales o por 
una gestión deficiente, repre-
senta una de las amenazas 
más significativas para la pro-
ducción agrícola, lo que a su 
vez tiene consecuencias ne-
gativas a largo plazo en el 
medio ambiente y los ecosis-
temas circundantes. En ese 
sentido, es esencial compren-
der y monitorear continua-
mente la salud del suelo, la 
que depende de cuatro pila-
res fundamentales: las trans-
formaciones del carbono y el 
ciclo de nutrientes, el mante-
nimiento de la estructura, la 
actividad microbiológica y la 
regulación de plagas y enfer-
medades. 
 

La evaluación de la salud del suelo es 
un proceso complejo que requiere 
conocimientos, herramientas y 
experiencia. En PHIAM, hemos dedi-
cado más de 15 años a desarrollar 
este conocimiento y hoy queremos 
compartirlo contigo.

Descubre más en www.phiam.net.


